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Que no ande derecho

Óficinasi Abades, aámero S, 2.”

Número suelto, 5 cénts
No a« devuelven 103 originales■^^En provincias igual precio. : f Palo al burro negro.

Anuncios A precios cottvencioaaXes ' ,■

Precios de suseripc|ta § Palo ul burro blauco. Palo d todo burro
Un mes, o,^ pesetas; trimestre, 0,75 id.; uu año,

Con motivo del título póstumo de du­
que de Cánovas del Castillo creado por la 
Gtzcí/fl! en" honor del eminente estadista re­
matado infamemente á trabucazos ea Santa 
Agueda, La Estaca, la compañera dé la Ga ­
ceta, ha reparado en que el estadista fallecido 
no es el único eminénte que tenemos, y por 
consiguiente es de necesidad y de justicia ir 
pensando en la creación dé nuevqs títulos 
para cuando nuestros eminentes políticos 
mueran.

A ver si consigue España engrandecerse 
dando grandezas á nuestros plebeyos más 
sobresalientes, de espada y aun de basto.

He aquí la relación verídica de La 
Estaca:

Al Sr. Sagasta ai muere con los Santos 
Sacramentos y gana el cielo después de ha­
ber ganado la tierra, se le otorgará el título 
de Marqués de Cñupaórevas. Por supuesto, 
con grandeza de España y libré dé gastos, 
porque así es como las brevas se chupan 
más á gusto. Item. Se le considerará perpe­
tuamente vivo para los efectos de cobrar la 
cesantía.

Al Sr. Silvela si lo asesinan siendo pre- 
sidente del Consejo de ministros, podrá otor­
gársele la inmortalidad coá el título de Du~

I SMunes de la Semaña .oasada ipubiiea- 
mos un artículo, titulado Carne de cSñón, 
que conmovió hondamente á-todo eí rntíñ- 

, do. A todo él mundo que lo leyó, së en- 
tiéfade. ■ '

Sagasta 1 loró á moco tendido escuchan - 
do'á Pabló Cruz que leía el nombrado ar- 
tículo, y l'egó á conmoverse tanto que se 
desmayó y hubo necesidad de envolver al 
pobre D. Mateo en unas enaguas húmedas y 
untarle la nariz con aceite de alacranes y 
bandolina espesa.’

Castelar se emocionó muchísimo, y Agui­
lera, el robusto Aguilera, acudió al Círculo 
Liberal, convocó á sesión á todos los socios, 
sacó La Estaca, y luego de enseñarla «ficen 
que habió lo que vais á leer vosotrosr ahora:

—Señorés: Ya oís lo que dice este perió­
dico en este artículo que sé titula (^ízr«^ de 
cañón. Este periódico, amigos míos, tiene 
mucha razón y habla como Un libro editado 
por Núñez Samper. Ha sonado la hora, que­
ridos correligionarios, de que los ricos va­
yamos á la guerra. El partido liberal, ó tie­
ne que renegar de su historia y de todos 
sus antecedentes^rehistóricos y antidiluvia­
nos, 6 tiene forzosamente que dar gusto al 
pueblo. El pueblo quiere que los ricos par­
ticipen también de los peligros y horrores 
de la inanigua, y nosotros, ó nos separamos 
del pueblo y nos divorciamos para siempre 
de él, ó tenemos que darle gusto.

< tufos pacificadores de aquelías ricas colo­
nias espábias, porque ¿quién sería tan iluso 
qdfe negase la rápida terminación de las 
guerras, si supiese que Sagasta y Silvela y 
todos los políticos, con sus cohortes de hi­
jos, parientes y paniaguados, en vez de de­
ificarse á explotar la política, empuñasen los 
Mauser y se encasquetasen los sombreritos 
de jipijapa? -

Nadie. *

'^iaeirb arancel 
/fura Cuba

También La Estaca ha confeccionado, á 
imitación del gobierno, nuevos arancele»-para 
la isla de Cuba, que regirán á contar de los 
noventa días siguieates al de su publicación en 
estas columnas.

He aquí algunos artículos del nueve arancel:
Artículo 1.® Se aeolararán de libre expor­

tación á los Estados Unidc«, la fiebre ama.-, 
rida, la palúdica, la perniciosa y lasdemáifie- 
breá de loa restantes colores inoVusa la fiebre 
deloro.

Art. 2i® De igual in moni lad dLfratarán 
el vómito negro y todas las cosas que provo­
quen fei vómico, como verbigracia, las reformas 
de Cánovas del Castillo ó la autonomía del se-

y’no dejar con vida al insurgente 
que hincar nos quiera ponzoñoso diente.

Si piensas, tío Saw, que toa bigotes 
ó quizá tus patillas, nos dan miedo, 
te equivocas ¡pardiez! porque aunque notes 
que en política rezan vario credo, 
dejamos todos, sin dudar, ios motes 
si nos quieren armar cualquier enredo, 
y junto» como hermanos sacudimos 
á los que oreen que somos unos primos.

¡@jo, pu6=^,7w Saw, ojo y orejal 
si ayudas al ladrón y al asesino, 
no habrá quien pueda dar por tu pelleja 
lo que valen dos onz\s de to ¡sino; 
que aquí, que eí duro hierro ver se deja 
en el monte, en el valle, en el camino, 
somos de ese metal, y, sin bravatas, 
sabemos destrozar á los piratas.

¡Ojo, pues, ta rapitol Y si notamos 
que vienes á inferirnos nueva afrenta, 
verás como al momento enarbolamos 
La Estaca, que al más bravo le amedrenta, 
verás con qué vigor la manejamos;
que en La Estaca la patria se sustenta; 
y para e«e país de g«nt« fiaoa, 
no hacen fa^ta más armas qae La EstaCA. 

POR TABLA

que de Fiorencia (in partibus). ,
Item. Se exigirá á todos los sacerdotes i 

del reino que al hacer plegarias y rezar res- < 
ponsos gratuitos por su aima, impetren es- i 
pecialmente de Su Divina Majestad coloque 1 
á D. Francisco de dependiente mayor de 
San Pedro (no del Sr. Rodríguez San Pedro, 
sino de San Pedro Apóstol), á fin de que en 
la portería celestial haga la selección de los 
que quieran entrar en el cielo.

Al Sr. Linares Rivas si muere de la pes­
te bubónica, se le nombrará barón de las 
Flores... Cordiales.

Al Sr., Pidal si muere en desafío con don 
Joaquín Sánchez de Toca, alcalde de Madrid, 
se le adjudicará un título nuevo, el de Obis­
po de Alejan dr ó polis en Capadocia.

Título honorífico, transmisible á los he­
rederos y cuyo árbol genealógico se busca­
rá en ios antepasados que se agarraron á 
buenas aldabas.

Al Sr. Castelar si fenece de sentimiento 
al quedarse viudo de algún amigo ilustre, ó 
al redactar un capituló de la Historia de 
España ó un telegrama á los americanos, ó 
si tiene la desgracia de que le fusilen por la 
espalda, se le otorgará un título napolitano 
cualquiera, transmisible á su descendencia 
espiritual. ’

El Sr. Canalejas se quedará para sus he­
rederos con lo poco que le resta del Ducado 
de Santoña.

Á la descendencia del Sr. Navarro Re­
verter, si éste muere en libertad, se le hará 
merced del Anillo del Pescador <á bragas 
enjutas.»

A Cos-Gayón podfá nombrársele vis- 
conde de la boca abierta. x

A. Moret se le otorgarán de indemniza­
ción por sus servicios, cuantos más ducados 
haya, mejor. Y en cuanto á marquesados, 
si acaso podía dársele el de Ïsls Manospuer- 
cas ó el de Porcuna.

A Martínez Campos el de condado de
Finarosf. -g

Finalmente, La Estaca concederá al se­
ñor Bosch, á GálveZ Holguin y á muchísi­
mos políticos más que no se nombran, á fal / 
ta de otros títulos y mercedes, algún título 
del Código correspondiente á su grandeza.

^^ ------------ ■ -t>M«<SMÍBBWn«»........ .............................

Recluta 
vo^utaría

¡Ay, lectores!
Sabréis que La Estaca está loca de con­

tenta y que vosotros lo vais á éstar también.
¡Qué noticia, léctores, qué noticia!
Antes de un mes van á Concluir las 

guerras, y Cuba y Filipinas van á quedar 
como dos balsas dé aceite.

Lo que nó han podido realizar ni Wey- 
1er y Primo de .Rivera, ni el duque de~Te- 
tuán y Dupuy de Lome, ni el pobre Cáno-' 
vas, ni el ínclito Sagasta, lo ha conseguido 
La Estaca, la popular Estaca.
^^¿Que cómo ha sido? -

Oíd:

I ñor Sagasta. . —
I Ea caso de que sea mandado á sustituir al 
I general Wayler el señor marqués de Peñapla- 
I ta, pagará un 80 por 100 ad valorem á su im- 
• portación en Cuba el vómito blanco.
* Art. 3.® Las im'/ortadoae^ de inyurrectos 
I en brufei procedentes da Tampa y demás pun- 
1 tos de .íQS Estadha Uaidoá, quedan ter minaate-

¡Áh, señores! Bien comprendo que os 
hará poquísima gracia salir inmediatamente 
para la manigua y para las cottas del Ar- 
chTpiéíago filipino; bien comprendo que tie­
ne muchos pares de bemoles y muchísimos _________ ____  _____ ____ _______
pelendengues vestir ahora ese horripilante | mente prohibidas.
traje de fayadilío; concibo que vuestros | . Guandolos prodactos insuvrcctosséanpa- 
estómagos, acostumbrados á digerir suculen- । limenta dos, refinados élaborantes y procedan 
tas chuletas y jamón en dulce, se os echa- í de España, pagarán un 250 por 100 ad valorem 
rán & perder comiendo solamente arroz con con destino á le^ntar .W^gas que tiene la 
bacalao v bacalg^q con arroz, y si se tercia ¡ 
ntan¿^0S crudos ó cocidos; comprendo y coa-" 
cibo todo esto y mucho más todavía, por­
que yo, señores, soy tan grande de cuerpo 
como de cabeza; pero lo he dicho ante» y 
lo vuelvo á repetir: ó damos gusto al pue­
blo y partimos para la guerra, ó nos hace­
mos la santísima.

—La santísima ¿qué?—interrumpió uno 
del Círculo.

—La santísima... ¡nada más!—-gritó Agui­
lera/—Y por esto, para no hacernos la san­
tísima, y poder seguir engañando al pueblo, 
y que él sea siempre el que pague los vi­
drios rotos, y nos dé su sudor para regar 
nuestras fincas y fertilizar nuestros campos, 
y su dinero para gastarlo como y cuando 
queremos, y sus hombros para afianzar en 
ellos nuestros pies y poder subir á la cucaña, 
y sus votos para que nos lleven al Concejo, 
á la Diputación y al Parlamento y hacerle 
desde aquello^ sitios cortea de mangas y 
capirotes, no hay otro recurso, no hay otra 
remedio, no hay otra salida, en fin, que ir­
nos á Manila.

—Yo, ya estoy viejo para esas cosas-— 
interrumpió un progresista del año 12. _ ,

—Jóvenes y viejos debemos ir—contestó 
arrogantemente D. Alberto.—Máximo Gó­
mez es viejo también, y allá en las frondas 
obscuras de la manigua espesa vive oculto, 
enferino y achacoso. Nuestro querido jefe, 
nuestro D. Práxedes Sagasta, irá el primero, 
y est®y seguro, señores, segurísimo, dé que 
si desgraciadamente no pudiera ir por su pie 
me pediría con lágrimas en los ojos que lo 
llevara á cuestas,

—¡O en parihuelas, sí, señores!--gritó Mo­
ret entüsiasmado.

—iGracias, Segismundo!—exclamó don 
Alberto—S. S. conoce, como yo, la grave-

empresa de Sil Nuevo Mundo, perió lico de i» 
eorfití.

Art. 4.® Se declararán géneros contama- 
ees, y se quemarán públicamenta para que no 
inficionen la gran Antilla, los discursos del se 
ñor Romero Robledo en defensa de los fiübas- 
teros filipinos.

Art. 5.® A la entrada del Sr. Canalejas en 
la isla, se le aplicará la tarifa del arancel, co­
lumna primera, correspondiente al congrio 
fresco.

Art. 6.® Se entenderá comprendida en el 
comercio de cabotaje «on la Península la gaa-
yaba, los tangos j las guajiras que entrarán li« 
bres de derechos en la Fábrica de Tabacos, en

Estamos en plena dominación de las ju­
gadas por tabla; pero no para que el juego 
resulte más meritorio, sino porque ya no 
hay en el mundo oficial quien se atreva á 
marchar de frente hacia él logro de su poco 
honrosa ambición, sino tortuosa y solapa­
damente, para asegurar más el golpe con la 
sorpresa y no sufrir las consecuencias del 
fracaso.

Desde que la paternal benevolencia del 
señor conde de Peña Ramiro permitió fun­
cionar en Madrid, como la cosa más natu- 

- ral y más inocente, el coin^ se han contagia- 
í|o los políticos con la atmósfera que se res­
pira en los permitidos garitos, y ya no hay 
uno sólo que vaya derecho al objeto-que se 
propone^ sino por tabla.

Pero la casi totalidad de nuestros lecto­
res ignorarán lo que es el coin, y bueno será 
que les digamos algo acerca de este saca­
dineros, que con el consentimiento y hasta 
la autorización de nuestros gobernantes ha 
plantado en Madrid sus reales para dejar 
sin los ídem á los incautos y viciosos.

_______________ , Es sencillamente una casa de juego, que 
el Congreso de los diputados y en el café del tiene la ventaja sobre aquellas en las cuales
Burrero, de Serilia. - '

Art 7.® Queda prohibida la importación 
k la Peninsula de loa generales procedentes de 
Cuba, bien aleguen enfermedad, ascenso ú otra

funciona el monte, cl éacarraí 6 ia ruleta,

I

dad del caso. La guerra ó la muerte: este es 
el dilema. La guerra con todos sus peligros, 
con todos sus horrores, ó la muerte del par­
tido y el desprecio y la rechifla y el acabó­
se de la pitanza: ¡Elegid!

—¡La guerra!—gritaron Jos hijos de la fu­
sión,—¡Que todo es preferible á captarnos 
las antipatías del pueblo!

—y á que comprenda que lo explotamos 
de lo lindo.

—¡Y á que nos eche á puntapiés de 
aquí!

—¡Siienciol—rugió Aguilera^— Debemos 
reunirnos en secciones inmediatamente; y 
supuesto que vamos á organizar tres cuer­
pos de guerreros voluntarios, bajó el mando 
supremo de D. Práxedes, designemos, seño­
res, á los jefes. ¿Quién mandará la infantería?

—¡Su señoría!—gritaron varias voces.
—Gracias. Pero me encuentro muy pesado.
Yo, señores, me quedaré en caballería.
Propongo para esa jefatura á D. Ger­

mán Gamazo.
—¡Aprobado!—y luego de quedar nom­

brados los jefes del nuevo cuerpo de ejérci­
to, los fusionistas empezaron á hacer el ejer­
cicio y dar sablazos, y hoy, lectores, el Cír­
culo Liberal es un verdadero campo de ma­
niobras. \

causa cualesquiera.
En cambio, se favorecerá ia exportación dé 

soldados enfermos ó heridos, con primas á la 
Compañía Trasatlántica.

Art. 8.® Quedan libres de derechos á su en­
trada,en Cuba ios hombres políticos que deseen 
ir á cubrir las bajas de loa soldados muertos 
en defensa de la patria.

También podrán entrar á su voluntad y li­
bres de gastos ios políticos en las posesiones 
españolas de Fernando Poo, Ceuta ó Chafa- 
rinas.

Art. 9.® A los vistas de aduanas parientes 
de Castellano, se les concederá la doble vista, 
y el trato de nación má < favorecida para chu­
par las brevas de Vueita Abajo que no se fume 
el Sr. Rodríguez S^mpedro.

Art. 10. Se perseguirá criminalmente la 
importación de cartas de ciudadanía norte­
americana con destino á los barbaros y dentis­
tas delaiela. .
"Jfin cuanto á los barbaros indígenas ó pe­

ninsulares, podrán dedicarse á descañonar 
nuestros barcos de guerra para que no no3 com­
prometan cogiendo expediciones filibusteras.

Art. 11. Los contratistas de calzado ma-

de que la casa, sin exponer capital alguno, se 
queda con el dinero de los puntos indefec­
tiblemente á las diez jugadas. Lo cual no 
es obstáculo para que funcione legálmente 
en la villa de Sánchez Toca y del madroño, 
cottvirtiéndola en algo peor que la Sierra 
Morena de los José María, Juanillones y 
demás bandoleros, que á lo menos realiza­
ban el despojo del prójimo con exposición 
de su vida; hoy hasta esta relativa grandeza

de una sustancia tan poco elástica como la 
remolacha azucarera.

El Sr. Sil vela ha ido á Ja Áíor¿üííia en 
compañía del señor marqués de Cobas, de 
su incondicional Dato, de su inseparable 
Rancés y de otros varios caballeros silve- 
listas. A IscMoraieria también, pensaba ir 
el 3r. Sánchez de Toca, como apoderado 
del presidente del Consejo, para ser el ca­
samentero en el proyectado contubernio 
entre los conservadores transigentes, y el 
Sr. Silvela volviendo la espalda al recuerdo 
del muerto, que hombres como el alcalde de 
Madrid no olvidan nunca la verdad que en­
cierran nuestros refranes, y set habrá dicho:

«El muerto al hoyo, 
y el vivo al bollo.» , 

Y él bollo, para él, no es la Alcaldía, 
aunque no es mal bocado, puesto que pue­
de hacer engordar á cualquiera, sino una 
cartera, tras de la qué marcha con tan des­
ordenado apetito, que para la consecución 
de tales aspiraciones no son nada los oficios 
de zurcidor de voluntades, de pactador de 
contubernios, de Celestina interesada.

Aquí son muchos los que juegan por 
tabla; y aunque la finca del marqués de Cu­
bas, amparador de estos tratos, se llama la 
Moraieri^, maldita la moral que da, ni 
puede resultar de la barragania pactada. El 
oficio del marqués tampoco es más airoso.

Por tabla han jugado también los dos 
compadres rivales el de la Peña Ramiro y 
el de Sánchez Toca, con motivo de los bai­
les verbeneros, y aun cuando los descalabra­
dos han sido ios vecinos, la jugada resulta por 
tabla del uno contra el otro, y mutuamente.

Por tabla quiere el Sr. Castelar dar en la 
cabeza á sus excorreligionarios los republi­
canos, declarándose no monárquico y pre­
parando por si el caso llega una república 
de pega con conservadores y liberales, que 
será una república sin republicanos, y el 
timo más ^úsrano que se haya dado aquí 
donde se permiten ios pegos, los tongos y 
todos los medios de ro^ar á uno.

Y en conclusión, todo se hace por tabla, 
y el único que sale perdiendo, como siempre, 

■ es el país, que resulta siempre estrellado, 
mientras se hace el caldo gordo á tanto pi­
caro político, á tanto parásito que vive á 
costa de la sangre del pueblo, á tanto bri­
bón como arrastra coche Cuando debiera 
arrastrar cadena.

Las timbas que con el nombre de opin 
funcionan por la benevolencia del señor 

. conde de Peña Ramiro no son más que un 
ejemplo de lo que pasa en la vida pública; 
las señoritas juegan, la casa cobra, el pAbli-

se ha suprimido; en lugar de ladrones de 
camino re^l, no existen en la vida del vicio 
y de la política mas que miserables y me­
drosos rateros.

En el coin, á la mesa del tapete verde ó 
á la ruleta ha sustituido la mesa de billar; 
á las barajas los tacos; á los banqueros de 
repulsiva y dura fisonomía y manos carga­
das de anillos, media docena de señoritas 
más ó menos simpáticas, que auméntan el 
refinamiento del vicio, puesto que hacen 
más potente el anzuelo para los incautos y 
menos sensibles por el momento las pérdi­
das. La materialidad del juego consiste en 
tirar por tabla sobre una bola para meterla 
en un rincón: coin en francés.

llorqaín se encontrarán al importar sus gáne- j p^gg bjeh, ;o mismo que las jóvenes ár- 
ros en Cuba, con lá horma de sa zapato. ■

Art. 12. Se cobrará al peso el vino de Je-
reS} á razón de diez daros el de tres.,, 

Y así sueesiramente.
Por tanto, La Estaca manda i todas las 

autoridades civiles y militares que dependan 
de su mando, hagan cumplir este arancel me­
jor que los bandos del general Weyler. Ma- 
drid,~fecha Ht supra.

co pierde y paga, y futíi coníeníi. 
Pero también roéaft por tabla.

bitros de la pérdida 6 de la ganancia de losg
I jugadores, proceden hoy los políticos con- 
I servadores: juegan por tabla.
1 Cuando el señor duque de Tetuán sos- 

!; tiene la ineludible necesidad de que conti-

Tan patriótica conducta será imitada 
por los demás partidos, y pronto nuestros 
barcos llevarán á Cuba y Filipinas á los fu-

Canto al “yankée,,
Soberbio tí o Saw,' genio fecundo 

para emplear las uñas ó la escoba; 
tú que deseas presentar al mundo 
como hombre honrado á quien incendia y roba; 
si crees al español un ser inmundo 
y á su nación completamente boba, 
puede ser que te cueste algún mal rato 
el jugar con el pueblo de Viriato.

Acuérdate de lo que siempre ha sido 
el león español, y ten en cuenta 
que con sólo lanzar su real rugido 
te aplasta, te evapora y te revienta. 
De un zarpazo no más han concluido 
todoj los iaboranfes que sustenta 
esa nación, que si á la nuestra ataca, 
80 ha de encontrar muy pronto con La EstaCA.

Acuérdate, infeliz, de Zaragoza, 
y de Bailén, y de la España entera, 
sabe que aquí lo mismo se destroza 
al mister tío Sam que á otro cualquiera; 
que así los viejos cual la gente moza 
han de saber luchar por su bandera

i núe sin variación la política del Sr. Cáno- I 
I vas del Castillo, no lo hace por la bondad | 
I de esta poiítíca, ni por cariñoso respeto á la ' 
^ memoria del finado, que otros respetos y 
I otros cariños olvidó, á pesar de que quienes 
Ilos merecieron continuaban vivos y no ba­

jo una losa, desde donde ya no pueden dis­
pensarse mercedes, sino porque es acaso el 
únifco medio de poder llegar á la jefatura 
del partido conservador, que es lo que bus­
ca. Es un juego por tabla, sirviendo de tal 
esa mentida consecuencia y esa intransigen­
cia interesada con el enem go del Sr. Cáno­
vas, con el Sr. Silvela.

Convocando á sus amigos á una reunión 
« industrial azucarera, allá en el Romeral, 

juega por tabla el Sr. Romero Robledo, 
oca(tandó su juego verdadero, que no pa­
rece ser otro que el proclamarse el indiscu­
tible, el único sobrino de la tía Javiéra, el 
poseedor de la receta de sus renombradas 

. rosquillas, el único conservador incorrupti­
ble y legítimo heredero del ya difunto jefe 
dé la conservaduría.

Tampoco allá, en Antéquera, se atreven 
á atacar de frente, á jugar á cartas vistas; 
hay que hacerlo por tabla, siquiera ésta sea

PARA “LA ESTACA,, VIRIL
Como soy hombre formal 

nó quiero chacota vil; 
empaño en serio el buril 
como bnen corresponsal. 
Tan, pues, noticias escuetas, 
palabras pocas, concetos; 
adivinen por las tretas 
los telegramas repletos 
salir caros en pesetas. 
Adivine Vargas, pues, 
activo fuerte interés 
telegramas que verás; 
miren, estudien, quizás 
encontrarán por través.

Aquel gordo aquí dejé 
sembrado fuerte compió. 
(Déjese de ortografía, 
culpe usted telegrafía). 
Continúe y abra el 0-

Palabras entrecorté- 
adivínelas quien pué- 
culpe usted siempre al telé- 

— cuando se vea apurá- 
que esto siempre sale al pe-

Oirculá aquí la notí- 
con carácter ofició- 
de formarse una terri- 
Gobierno muy ténebró- 
ooncordancia vizoaí-

Será presidente el da­
ño diga usted si de Te- 
y un gachó que bulle mu­
que se llama Mesa Me­
dré á Hacienda é hacer el bú.

{gobernación el ex-po- 
que salió por Antequé- 
el cual jura que á Silvé- 
le ha de poner el eapó- 
que usa la Cárcel Modé-

Los demás son candidá- 
desconocidos de to­
que si se ven empiná- 
va á haber aquí la del ra- 
Septíembre sesenta y p- 
(Aquí debe haber errá-)

Puédese patente ver, 
Azcárraga deja ser, 
y todo este bululú 
se irá á los aires dé Mier 
en la provincia de Astú-



Tienes nombre dé mujer^ pero anidasen j 
el corazón de los hombres. |

Eres una sierpe que te enroscas en las ’ 
entrañas de ellos y vives con ellos y con

¡ya ve usted, las que no teaemoá renta» ai pa 
rientesi ricos... («Gomo tu primito ..>)

—Tiene wítyd razón; p»ro nunca falta un' 
amigó qu» «s acuerde de sus buenas tamigas. 
(«¡Chápate esa!») - '

—¿Maoiá? ¡Han dado las tres!

ellos mueres.
Cuando se acabe el mondo te acabarás 

tú, ingratitud maldita.
Si un solo hombre quedase en el planeta, 

ese hombre sería ingrato.
Ingrato con Dios que le formó.
Ingrato con los árboles que le dieran 

sombra.
Ingrato con las plantas que le diesen k

frutos.
B Ingrato con el sol que le calentase.
i Ingrato con las aves que diesen música 

á su oído con gorjeos melodiosos, y plumas 
donde apoyar su cabeza y carne con que 
saciar su hambre.

Tienes nombre de mujer, pero anidas en 
el corazón del hombre.

Haced un favor á un amigo ó á un ex­
traño; sacad á un semejante vuestro de una 
situación difícil, dadle la mano para ayu­
darle á levantarse si está caído, empujadle 
para que suba, protegedle ó amparadle... es­
tad seguros de que la gratitud qué sienta ha­
cia vosptros será más corta que el amanecer 
de un día de verano, que el declinar de la 
tarde de nn día triste del invierno.

Si le disteis de comer durará su gratitud 
lo que dure la digestión de la comida ó tal 
vez menos; si traüajasteis para buscarle una 
ocupación que le proporcione algún bienes­
tar, durará la gratitud de vuestro protegido 
hasta el punto y hora en que le digáis: <Están 
realizados tus deseos. Ya estás colocado.> ,

Si os habéis compadecido del que fué á 
buscaros y pediros trabajo, con el hambre 
retratada en el semblante, triste, enflaqueci­
do y macilento, y sin conocerle le disteis 
trabajo y pan, la-gratitud de ese durará el 
tiempo que tarde en engordar, en comprarse 
zapatos y ponerse camisa iimpia.

Ingratitud, tienes nombre de mujer, pero 
anidas en ci corazón de ios hombres.

Si os salvan la vida, por ejemplo, sen­
tiréis gratitud en el primer instante, pero 
¡después!

Después achacaréis la heroica acción 
del salvador á la casualidad, á vuestra bue­
na, estrella, á cualquier cosa menos á gran­
deza de alma oe vuestro bienhechor.

LA ESTACA
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honra de su madre, antes dc^ue se realice eí 
contrato de 1877 á fuerza de estacazos rom­
perán ia costillas y machacarán ios cráneos 
de los amigos del padrastro, y á los porque­
rizos y á sus puercos ios mandarán á ¿a dula.

—¿»í? Pa>tí nos iramoh
—¡Oómo!¿Taa pronto? («¡Andad, benditas de 

Dioil») j
—Macho siento éatar tan poco, O ro día ven- I 

dremoa máa despacio. Tenemos que hacer va­
rias vistas... (<Ya estoy cargada de estar á tu 
lado.»)

—No sea ustod iagrat»; no se haga tan cara 
de ver. Ya ¿abd u&ta-l que la queremos y que ■ 
tengo much » gusto en tratarla. («Aunque no i 
vuelvas no haces falta.») Vaya, adióse hija mía, í 
que te conserjes tan guapa. («Parece una fie-

—Adiós, Restituta; expresiones al esposo. 
(«¡Pobre h : mbre!»)

—¡Adiós! Mis afectos á D. Hermógenes.(«Di- 
vertido estará coa esto par de visiones»)

En unn tertulia
—Es usted una pianista consumada. («Y con­

sumida.»)
,, —¡Es favor!

—Nada de eso; es justicia, justicia seca; (.«¡No 
tan seca como tú!»)

< —¡Mu¿ha-i gracias! —¿Y esta noche no reci­
tará usted algo? Dica usted tan bien... con tañ­
to aentiuuóüto... («¡Parece qúe te muere^l»)

—-A mi Vez iedloy á usted iba gracia», y por 
complacerla lo haré. («¡Maldito lo que me inte­

Mujeres con colorete

de voluntad necesaria para aceptar condición 
tan bochomo&a para un hombre: no ha faltado 
sin embargo, quién, seducido por sus encan­
tos ha apechugado coa los inconvenientes, so- 
metiéndose paeíficameate al barniz de la mu* 
ñequilía: ya lo sabéis, lectoras, si tropezáis en 
la callo conalgún pollo aderezado de taima*

ro que también tienen, en cambio, grande» de­
rechos moralótí y materiales, su misión es cui­
dar déi bandidaje en los ©aminos, en la» carre­
teras, en los pueblos rurale» y en los extrarra­
dios dé las grandes pobiaciones.

Como quiera qae ha llegado á nuestrf^ ol- 
dos que el Gobierno piensa nutrir la pohéM eon 
individuos liôenciados prosedentes de la Guar- 

. dia civil, de tees^ partes, uija cuando naenos,' 
J nos parece «tinado que hagamos aigunas ob- 

«eivaOiones.
En primer lugar, en el Cuerpo do Vigilan­

cia exiareaalguiioa individuos que han sido eia- 
«es^^dei béaemérito Cuerpo; y ¿qué resultados 

Qîi® se lo pregunten * lob Jefes, 
©sileairi -à los Delegados é Inspeotor^j^-y ^es- 
to» éontoetaráu.íNo podemos decir más, por 
causa» qué comprenderá tí lector.

Y en Begandodugar, Bi eso se lUva á efec­
to, yasetouaránaus recultádo» y se convence- 
ran ios autores deátal proyecto que todo lo que 
décimo» «s verdady es decir, quesi n© tienen lo» 
nu©vob*Aipentefld«^aeraa moral que están dota­
dos los d©i benemérito Institut©, serátiemp© per­
dido. En igual Caso nos hallaremos. Par* eso, 

-■puía, désele 4 Cuerpo 1* m*moviiidadque tanto 
hemos predicado; .désele x* debida reorganiza- 
©ióa; désele todas'Taa atribueione» que «ele 
puedan ©éaféwif»pwvúitee^^* éhaméfiW 
mortel qu© no reúna xas condieion©». dóKi^^a, 
©xpúiseseXe; hágan»e otrá» refornm», y nna vez 
heefio esto se verá palpablemente los resulta­

ndo» sátisfactorioaqu© seototienénz-
Cuando sea el proyecto lay, 1» examinare- 

mos y jozgaremó»..
Por ahora no» limitarao» á hablar de la so­

ciedad.

ner» e^e es. ex novio de mí amiga.
|‘ Termino; ésta», desaliñadas líneas haciendo 
I uu» Goní^ba d posteriori', admito que par* 
I ciertos trajes, ©» decir, cuando tengáis necesi­

dad de ir muy vestidas (que es precisamente
Viene ya de muy anuguo, se pierde en

noche do ro» sigioij y esta pro bauo xxaata Xa ea* I ‘ . , -- a _ -
oieíiaá que en tonas épocas y. países, demustró I •nando vax» más desnudas), sea casi indi^en- 
étempre Xa mujer el deseo ae ocultar ©x color I ®*hlév tocar ua poco el rostro; pero considero 
natural de su rostre, ya con abigarradas pin- I *nn<fiento para esto ©1 uso de la borla con los 
turas ó ya coa uibojus indelebles. I ■^J^hidittAdúofentívos polvos de arroz, nada

A/oiupreado ex oejuso de 1*« groenlandesas, | de revooara©^ porque esto, perjudicará á 1» «ár 
I Ind y eontriará la realízacióa de vuestro deseo 

de agrad»rv»seó que reconozco y ráspete.

ia

que se'tifien las mojulae de amarillo y blaueo, . 
el de las zombdanaa, que s« trazan capriehocaç 
línea» «n la trence y xa barba, y el de xa» japo­
nesas que 8© pintan de azul los párpados y los 
labiosj^ero no ©ntiondo ni crantijo eofi que las 
europeas, -.y finalmente mis, compatriotas, so 
emoadurnen ex rostro del modo ridiculo y gro­
tesco en que muonas lo venfican; mostrándose
*si doisagrttdocidna oon 1* natural©»», quo ha 
úitítingiudo á ©sea parto del giobo terráqueo 
en punto * xa bi^ilM* de su» n^oitantoe y, »©< 
bre todo, de soa habitantas. ■

No tengo. Xa© pxeteUaiones, y mueho menos 
el talento de B«<zao, el anatémico del ©ovazóa, 
pero la curiocidad ha despertado en mí varias ,

LA POLICÍA 
y «/ anarfuísiaa

I vcces tí FeUcmént© Utísea me peiitítrar en ios " 
, múiupies pliegues ue óioho órgano, baseanuo 

resaj») ' ' í uuiÉfredpuaat» a xas sigoieatea pregan ta»; ¿Por
—üoced siempre tan amable y condesesn- 1 ^^^ “® P^^**^ 1*® majeros? ¿Por qué algunas, 

diento. («¡Estás raúiauno por hacerla!») 1 *h©udo-0©xuta« y de animado seaúnante, se dan 
—¡Qué «legante está;! («¡Pareae que té han ?®^ abuauanoia casearxu*, rebajando «u abso 

vestido tus enemigos!») | *^te bedeza llaioa á Xa relativa b©iX©za d© una
—¡No tanto como tú! ¿Es nuevo ese vestido?

(«¡Lo menos le ha dadb eeis vueltas!»)
—Sí ¿Te gusta? («¡Eávidiosa!»)
—¡0a! ¡Macho! Qué;fiaras tan bonitas llevas

A consMuencia d© las frecuentes eonferen- 
‘ eias qoe en estos días^ vienen celebrando «n el 

Ijef© del Gobierno los ministro» de la Goberna- 
eión^jr dd Gracia y. Justieia, para ultima» los 

I detalles para la creación de un Cuerpo especial 
T dé policía, dedicada exclusivameate á la per»»-- 

[ cución de lo» anarquistas, vamos á «¡fijear lo 
i que, BU lo futuro, sería más útil para ©xtingair 
; esa Hpetá anti-8ociai, bárbara é mhumana que 

está afiliada al anarquismo.
Ante tolo, recomendamos la ealma. El

en eipr0ndidy.(«P6 seguro son de San UdrO), 
En la calla

—¡Hola, amigo mío! ¿Qaó tal?
—Bien, ¿Y usted? '
—Sin ne vedad ; gracias. Tenía deseos de ver­

le para darie la enhorabuena por su empleo. 
(«¡Bien lo do3ómpt‘ñará>-I»J

—Machas gracias. («¡Cááata envidia!»)
—¿Y qué eneldo...?
—Catorce mil. Más debiera haber sido, por- 

^que ya ve u^tad, quien como yo ha.hecho tanto 
por «i partido... pero tengo la fermai promesa 
del m nistro para el asoanso inmediato,

— ¡Vaya, hombre, pues no ea tan poco! («¡Pa­
ra lo-qué. has do hacer!») Es verdad que usted 
ha trabajado macho por el partido («estiadote 
metido en tu casa») y qae la ràcompenssà debie­
ra ser mayor; pero, en fin, algo e» algo. («¡Ouán- 
jQo podías figurarte tú degar á tener ese suel- 
dJ») j

—Tiene usted razón. Y ádemás, también han 
colocado á mi chi«o... t5¡Rabia, rabia un poao 
máél») '

i estatua? \
I Toda causa tiene ó tiende á producir «n 
Lefeeto.^OuM puede ser el que buscan las seño-ui 

.J ras majore» que se pintan el rostro? ¿Agradar^, 
I á 108 hombro» en primor término? ¡Error gran- 
I de, supino! i

úf^® dónde depende-las ridoea delanárqui»- 
mo? ¿De dónde, do aquí en adelante,^a» pro­
bable que surjan y so multipliquen do día sn 
oía lo» sectarios del famoso Ravaehol? De la

Si un hombre se cae en un río y otro |< —¡Sil Hombre, ¡pues me alegro! («¡Qué in­
justi -îttîï) ¿Y coa euánto?

— Con suatro mil; ya ve usted, para un jo­
ven de BU edad eisbastmie.

hombre se tira al agua para salvarlo, la gra­
titud se queda en ef fondo del río.

—Sí—dirá el salvado tres meses después, 
—me salvó Fulano, pero hay que tener en 
cuenta.que yo ehiUé mucho pidiendo soco-
rro, que él nada como un pez y no era cosa 
de dejarine áhogar... ¡Buena cruz le vale el 
sacarme del río:

Si hay un fuego en vuestra casa y los 
bomberos, jugándose la vida salvan á vues­
tros hijos y la caja de caudales donde guar­
dáis vuestro dinero; lo agradeceréis, ¡claro 
está! cuatro ó seié horas, ó cuatro A séi» 
días... pero ¿más? ¡quiá!...

—¡Bien se portaron los bofhberos!—di­
réis relatando eí lance.—Se portaron muy 
bien, y luego, casi arrepentidos de alabarles, 
añadiréis seguramente; :. v

—-Es iiaturaLl. son hombres muy bra­
vos... y luego, señores, que esa es su obli­
gación.

Si un médico os salva de un trance de 
míierte ó descubre la oculta enfermedad de 
un hijo vuestro que agonizaba, ¡qué alegría ■ 
al veros ó verle curado! ¡Qué protestas de 
eteriza gratitud hacia el Galeno! Pero pasa 
un mes no más, y ¡valiente cara de ajo po­
néis al soltar la mosca y pagar el importe 
de las visitas!

—¡Nos ha reventado el médico!—es lo úni­
co que decís con acento compungido.

- ¡Pobres hombres! ¡Qué ruines y peque­
ños somosf

Y sin embargo... ¡qué grandes y nobles 
podíamos ser! ¡Qué grandes y nobles, si to­
dos nos mirásemos coíáo hermanos', si to­
dos, ricos y pobres, inculcásemos en las al­
mas blancas de nuestros tiernos hijos, el 
amor al prójimo, manantial eterno de ven­
tura!

¿Qué es la gratitud, sino una forma del 
amor al prójimo?

¿Qué es la ingratitud, sino una fase del 
desamor y de la envidia?

¡Eh! ¡Vosotros, los que recibisteis un fa- i 
vor, haced á este humilde y obscuro perio- i 
diata r/yirwr de agradecerlo, venga de don- | 
de viniere!

¡fih!^ ¡Vosotros, los que olvidáis los fa- I 
vores recibidos!... Hacedme el favor de te- I 
ner más memoria en la cabeza y más noble- | 
za en el alma! I

¿Decís que sí? Bueno. Muchas gracias, I 
hermanos. I

—r¡Ya'io creo! («¡De seguroqueno desmiente 
Íaraz&!>)

'. En un café )
—-Con que, chico, me ha dicho Eduardo que < 

te h»n al ta nido el drama. («¡Vaya un atajo de | 
deeatinoí!») ; |

~8í, hombre; al fia y al cabo he tropezado f 
con un ’‘mprasaiio que fia reconocido mi mérito. I

—Vaya, pues me alegro. («¡De seguro te »il- | 
haid») I

—Y tú, ¿has encontrado editor para tu no- I 
vela? I

—Hombre, estoy en tratos; porque, como tú | 
conoces’, no es cas* de darla de balde. I

— Es natural. («¡Ni aun aH la tomarán!») I
En la redacción de “La Estaca» !

—¿Ha leído u^t id mi artículo, 8r. Director?
—«í, señor. («¡Qué malo es!») |
—¿Lo pabJicará usted 6*to lunes? I
—No óé. ¡Hay tantí imo original detenido! j 
—Pues entonces rol veré la semana que viene. | 
-Guando usted gaste. («¡Con tal qae no trai- 1 

gas más articulitobl>) |

I Yo les aseguro, á fe de buen amigo, que si 
I tal es au a«««o, jdemej wito meuio , ustorminí^ 
i contraprodueenta» eteoco». '
? JLia« mujerea pincaUas, las mujeres con eas- 

caru^a, m cuaiquran m »on respetadas por lo» 
? hpmores, y cúaneo» derraman ineienso en el 
I axtar de «as corazonos, no lo hacen con buen 
! /ín, porque de los rostros artificiales, de las ea- 
’ ras con colorote ó escayolé, siempre deducimos 
; e»i© ceiorario: «Mujer que se pinta, amor que 
’ se vende.»

£ó verdaderamente censurable tal proce­
der, y por eeo contra ói íuimino mi» auatemas, 
quo oon saiudaoie» consejos, lectoras mi^s, por­
que naü61a de saoer qua, perteneciendo ©i uso 
del coiorota a las mujeres mundanas principal- 

; mente, es además perjudicial á 1* saiud, pues 
; la mayor párt&*-d« los cosmétieo» tienen una 

base metálica y producen eon freeumeia tem- 
bior«s convulsivos, herpea incnrablea, pérdida 
de ia dentadura, ulceración de las encías, «ín- 

; copes y otia porción de ení'ermsdádesE, entre 
í las que desoaciia una que oa ímpira más mie­

do qae las pulmonías y las viruelas, la del 
celibato; porque, ciertamente, las muchacha» 
que so pintan suelen quedarse pdra vestir 
imágenes, ó como dison «u Granada, para ce- 1 
rrar ía puerta de Eivirá, cuya puerta «lompre 
está abisrta y nunca puede cerrarea, porque 
carece de ella.

En prueba de lo peligroso que es usar de 
los biauquocés y coloretes, o» referiré que el 
médico Bacher, en su tratado de GaUplástica, 
cita el Caso de una señora que por ©cuitar la» 
injurias defitiampo en su cara se ©abría ésta, 
loa brazos y cl <p«0ho con un. co^métiso de al- 
bayaide, pintando después sobre esta blaasa 
capa vena» azulas para mejor producir la ilu 
sióü óptica en los teatros ó bailes * que asistía.

E-sta pobre señera fué al cabo de algunos 
años ví íuma de s* coquetería, pues comenzó. 
á «txperizaentar una saliva«ión fétida, perdió el 
apetito y murió repentinamente. Hecha la au­
topsia por el citado doctor, halló en el cadá- I 
ver, y en cantidades suficientes para haber I 
producido el accidente, bicloruro de mercurio, j 
cianuro de potasio y sublimado corrosivo, acti­
vos y terribles veneno» que indudablemente 
procedían del abaco dé los eosmétieo». ~

asunto es harto grave para que en él se proce­
da con ligereza. Su trascendencia misma obli- 1 
ga á . tomar con interés cuanto con esta mate* I 
na se reWona. Es preciso que loa homeres | misma sociedad. Eeta ’casi ha Uevado 
políticos, la aristocraoia, la prensa, el pueblo 1 punto á olvidar «u» deberos otiUÍaS« im hÍÍ

X uuutíre mitmider, «mo orremos, debo |-2?íúe“Tpro¿ ’̂^^ítí“á: Sm’^I 
pe^ar a inmensa g^eraudad delpaebio caito,* | lames, ea, por dei*gf»eia,< aigo tarde. Esto o»' 
á la anarquía no se la combate tan fácilmente. | triste el decirle, pero es cieno.
Hay que póner en práctica los remedios mora- I La Iglesia. Téner te en la Religión. Orear 

I Centros de enseñanza-grataita par* ©1 pobre 
í siendo forzosa á la ve» á él y al rico. Crear leí 

ycH para ei trabajo. No concederla» para aque- . 
lia» profesiones impuras. No admitir la liber­
tad de cuito»; ce eaFpañtí, ‘pue« tiene qu* ser 
catouco apostólica romano. rEl cafetigo-inme- 
diato para aquellos «©res qa©, apenas venido» i 

í ai mundo, se notan grandes »into»*as do có- 
S trap Clon, y haciendo gala de su» ostentosas ri- 

quezas tas derrochan á manos llena», en per- ' 
juicio de ia moral, abofeteando ai obrero, qu© 
por no tener trabajo muer© de hambre, con su 

en nna miserable guardilla, 
brear Códigos par* el pobréj* y «»o sólo para 
ei rico, dáudpie, sí, deberes, pero; otorgándose­
le» los derechos que, como todo sor humano, la 
corresponde en ia tierra. Ejercer, en grande 
escala, xa caridad. Castigar 1» blasfemia cóM 
todo ei peso de ia ley, y otras empresas huma­
nitarias y de morahlud, llevadas á efecto por 
i» sociedad, es lo único que puede influir á que 
desaparezca ei aiiarqiusaio.

Urge variar el régimeu actual. Aunque s© 
ontaóiea negociaciones iaternaoionales con tí 
fin da que disminuya la libertad qu© en algu­
nas partea tienen los anarquistas. Aunque s© 
manden á ésto» á un* isia desierta, que sólo 
tengan por abrigo el Océano y el firmamento. 
Aunque se les eace como á ios conejos en 1» 
madriguera por el hurón. Aunque se les dé, eñ 

I fin, una desastrosa muerte eu el sitio donde s» 
I les halle, no ce obtendrá con nada de esto re- 

saltados deflaitiVos.

les, más que los materiales. La sociedad mis­
ma es la única solución posible para extirpar 
el anarquismo. No sirvsn proyectos para en lo 
porvenir. JBi error de la sociedad ha sido ma- 
niñesta en lo pasado.

Por lo mismo, estamos en un tod© distan­
ciados de las opiaionas que ia prensa, y efi par- 
tieuiar nuestro colega El imparcial, eustentau 
ensue co U mnas. £i citado diario acoge -un ar­
tículo publicado en el Hera.do de la Guardia
ewil, manifestando estar ea un todo eon forme i 
con la organización que debía danse, al nuevo ? 
Cuerpo eépecial de policía, y propuesta por el | 
segundo de lo» periódicos oisadoa. |

Maéstraee parti laño El ImpardaZ d« que !
sea la Guardia civil la encargada dé extermi- I 
nar el anarquismo y dice: s

18771897
A peaar. de todo, no extraño yo que cierta» 

Aspaaias fanés, ciertas Lai» de párpados rojo», 
é hinchadps, ^iertas Eiiaeas «egii ctív*© ó mer- 

|itaa Ninon» desdentada» pretendan por cuan­
tos medios eptón á su alcance ocultar ,laa omáL

'<PttO8to que la Guardia civil ha logrado- 
porgar de criminales loe campos, pnede espe­
rarle con fondamento que coasiga lo propio en 
las ciudades.

Para ello bastaría con que se aumentara en 
K la necesaria praporaión la fuerza de di^ho ios» 
I titoto, y se permitiese i loa individuos de la 
5 misma el vestir de paisano en los casos en que 

asilo exigieran los servicios que hubieren de 
prestar.>

Y luego ahade, reproduciéndolo del ‘fiS' 
raido de ln Guardia civil:

<Lo« detalles para la ejecución de ella son 
bien seneillos: creación en todas las capitales 
de tantos puestos como sean nesasarios, con 

,su3 jefes da línea y capitanea, aquéllos déla 
clase de primeros tenientes, formando las uni < 
dades que sea preciso, según el número de in­
dividuos. Cada compañía de éstas constari de 
una sccsión da guardias y elases escogidas por 
sus antecedentes, conducta y buenos servimos, 
los cuales podrán vestir d© paisano, siempre 
que sea necesario, teniendo en este traje, en 
funeiones del servicio, el mismo fuero y atri- 

Lbuciones que eon su uniforme.
Para subvenir al mayor gasto, y como pre­

mio, recibirán un plus mensual.
' À todos loe individuos que presten* servi- 

eios en las capitales se les dotará-de un revól-
ver de nuevo aiatomny par* que, en tod*a oca- /: 
cionos, puedan encontranie^con el armamento *. :

. necesario par* imponer-* por 1* fuerza, en caso

’“. (artículo de superficie)
No hay deuda que no se cumpla, dice un 

adagio vulgar; esto es evidente porque á na­
die es dado detener él curso de los tiempos. 
Tampoco, según el complemento de dicho 
adagio, hay deuda que no se pague, en lo j 
cual no estoy del todo conforme, porque 
bastantes acreedores se han quedado sin co­
brar de sus deudores, ora porque eran in­
solventes, ora porque la deuda había sido i 
originada fraudulentamente, y no podía ser j 
autorizada por ningún derecho. j

Allá por el año 1877, ®s decir, hace j

I

veinte anos, había en mi tierra.un padrastro, 
hombre ceñudo, feo y de tor va mirada (como j 
que siempre miraba á Vizcaya) el cual pa-|

Î

gas que la edad ha trazado en su» marchitos- 
rostro» usando de cuantas preparacionee crecu 
que pueden dar á éstos algo de frescura, si­
quiera fuese aparente, pasajera .y perniexoea.
’ Pero es mi amiga una polla divina una 

niña preciosa, que reúae á la hermosura bri-
líante de Áglae la belleza dulce y tierna de 
Eu fresana g la vi rasi dad de TcUía: ojo» g*r- | 
zó», cada una de cuyas miradas ©s un poema 
de amor; copiosa y rizada cabellera; cutis diá­
fano y levemente sonrosado;-nariz griega y una 
boca come aquella de quien el poeta dijo: «En l 
nido de ©oral, sarta de poria»;> y... sin embarr 
go, esta niña en la cual, como he dicho, han

preciso. '
mi aumento dé unidades en las comandan** 

-cías exigirá que éstas sean mandadas por te­
nientes ooronele8.>

También en el mismo artículo publicado 
por El Itnpareial, inserta algunas de las ba­
sai que pudieran servir de desarrolló al pro­
yecto, eí cual ea autor de ellas un oaboMel 
benemérito Cuerpo, siendo una de aquélla» al 
aumento de loa saeidoa de los funcionarios del i

drastro tenía siete ú ocho compinches de su | 
misma calaña, haraganes, glotones y amigos^ 
de francachelas. |

De acuerdo nuestro padrastro con lo» I 
aludidos amigos, determinó vender los bic- I 
nes de sus hijastros y el honor de su mujer I 
—con la cual se había casado tan solo civil- | 
raeate—y al efecto hizo un documento simple |

derramado /aí yxacias todos sus encantos, ¡se 
pinta!

Pero ao pinta de un modo atro»: se cmba^ 
durna con menjurges Tuigarea^y su rostro pe­
regrino, que en vano protendiera trasladar 
¿elmonte al lienxo el pincel mis afamado, as 
va con frecuencia ¡horror! sursado de churretes 
sus labios, del mM puro carmín, profanado»
por otro carmín más faerie, por ese carmín

. . . a con unos porquerizos que,vivían en una rcr I
¿Os encogéis de hombros? Pues ir áto- l gión lejana, obligándose á entregarles las I 

mar... viento que refresca mucho. | fincas de dos hijos, dé su mujer y hasta la |

Jio que-se dice y lo que se talla
honra de ésta, mediante una fuerte suma i 
cuando se cumplieran veinte años, es decir.

Eñ un¿> vinita
—¡Tilín! ¡Tilín! , '
—¿Quién?
—¿ai¿eá ia señora? ■ ' .
—Sí; pa en ustiíde?.
—¿La veí, mamá? Ya te d^sía yo que á ést* 

hora jetarían en casa. ¡Quéfastidic!
—¿Y qííé le homos dr. h.^oer? NÓ durará' ía

Instituto, fijando en 100 peaoUs el haber de 
los guardias d© segand* clase, 105 los de pri­
mera, 125 los cabo*, y 150 lo» sargentos, cou- 

I cediendo además racom^enaas y beneficio» pe- 
I enniarios, según los méritos en él servició, y 
I aum^tando también los derechos pasivo».
I Mediten detenidamente los lectores las so­

Y para demoatrar que esto e» ©ierto, re­
ciente está el vil atentado cometido en las per­
sona de los celoso» funcionarios de l* policía 
judicial, 8r©s. Porta» y Teixidó. No tienen 
miedo ni aun á la ju»tioi* humana. La atrope­
llan y 83 convierten en asesiaoa de ésta, que 
ibs persigue, y por lo tanto, le» e» odiosa.

Los anarquistas han atentado contra el ge- 
néral Martínez Campei^ á pasar de toda su 
grandes*. .Dos anarquistas «ftmatierdu ua aten- ? 
tado en el teatro del Liceo. Y, por último,.ni á 
la religión teepetaron, «ta«áadola en la proee- 
«ión qae, con motivo de ia fe«tividad d«i G©r- 

jfus, recorría las oali©»4e Barcelmw,..,
Por eso insistimos en que, ni ©on el pro- - 

yecto propasar o por El ímparaal, de que sea 
la GaarduKsivil ’ 1« ©ncargada -d© extirpar ©1 ' - 
anarquismo, Jit aun tampi^ aioadoJaSraaitori- 
dade» gubernativa» ó judieiaiee, »• obtendrían 
grandes resultados práctico» y rápido». Ss le» 
quebrantaría/ ©3 verdal, pero la»' raíces paré- 
eenos quedarían siempre ©n.pie. f .

£1 criminal, el bandido, ©1 ladronzuelo, to­
da la gente, en fin, do mal vivir, teme á la jus­
ticia. A pesar de toda ira maldad, tienen ape­
go á la vida, y quiersenf vivir para .seguí», go- .^ 
zando del mundo y p©der hacer aus fecho-, 
rías.

El *n*rquiat* ea diferente.'xEl *n*rqni«t« t 
no teme nada. Es un cerebro desequilibrado n 
que, apena» tiene uso de 1* razón, cría gérme-! *, 
nes destructore» y nocivos para la sociedad, y 
©spera el iaomc:^o d« 8u d©sarrollo Corporat 
para llevarlos á la práctica. ,Son suicidas .que, > »* 
cansados del mundey por no tener creencias

I religiosas, gozan y »• complaoeu^w morir xaa- 
í taudo. ¡Vidas ó vid*/pOr vida! Este'-és el lem«

I lacioaes propuestas^ por los citados^ colega». 
Examínonlasíbien, y digan si llevad»» á la

; -No basta leer, hay que estudiar jiprofondizar | de eíloel
. tí ^«rito. . , , . 1.3 I ll* Iglesia!... ¡La Stíieióul... Urea la pie-

Gen Mas citadas,eplueiones, i mis de Mr- ,1 dra tuudameátal de este ¿undo. De ti depT ' 
I noaMrfsimaa en extremo, nos darla el mismo | a, tW10íeiÍMeMe<^i.qus «i^ se am^; .

_ I tí que tiene toe oroenoias, qjee sen lae Terda-
* j I ¿©ras d© Nuestro Señor jeauerist©, no puede . ma b.eDh.«l.or., y por lo^tanto HMMaria, de Î tener, por maligno qño sea, loa ¿ntímieutos 

la gente honrada do nuestro paia Nadie pone j tan inhumanoe* salTajM oual ri da deetrmr fr 
l» humanidad,. , como lo hacen ©sos -secetarios a 
del averno que d»mie en llamar anarquistas.

que á 5Ô «óntimos la papeleta s© expénde. en rasultado qu© en la aetualidad.
todas las sederías y tiendas de. eomsatibles ..ÜI j Es innegable qué i* Goardia civil ©» él »1

Esi» niña, que trueca su natural bells»* 1 •** i-:--'i-—«-—------ ’- ^.^^^^ —□.
por tan fea má-cara; esta polla, que «i llevara I 
al aire su verdadero y lindo rostro recibiría |

«

I en el. actual de 1897. i
i Afortunadamente para el padrastro, des- I 
I apareció de la tierra de los viviente» antes i 
I de que llegará la fecha en que los porqueri- | 
I zos^sé habUn de quedar dueños de 1* honra | 
I de su esposa y de los bienes de los hijo» de j 
I ésta. Sin embargo, los porquerizos se han I 

obstinado en elevar á documento público el I 
privado de 1877, autorizado por los iadinq» J 
acbigotes dél bizco padrastro, los cúaica «e | 
calían como unos pillos unte la reclamación | 
dé los porquerizos, y sólo uno que ha tomado ^

asga ramen te loa homen&jas de todo el mando, 
llama la atención pública por su «xtr»vagante, 
oaprioho; loa hombras marmuran á su oído más 
de una vez frasea un tanto fibres crey éndola lo 
que no es, y hasta ios ohiooa cuando la ven en 
la calle, vociferan epítetos dimanados de la 
cascarilla.con que oculta sos atractivos.

Y, no obstauti?,'^rosigue y proseguirá pro- 
babíementa con este incompreoipibie gusto, que 
ha llegado á tomar «i,carácter de un» w^o- 
maníáf pues lleva de continuo un» bolsita eon 
todo» ios útiles indispensables para restaurar 
los dasparfeetos que por cualquier accidente 
pueda ¿ufrir su de»*gradable toilette.

Y en su afán de haesr propaganda en Sôn- 
tido de su vicio, ha lograd© «ataquizar á ¿n 
mamá, buo^ 8,?Aora,da «n moroso muy subi­
do, que paraca la mismfeima estampa de Ja 
herejía, con Ja cubierta da albayalde y colore­
te que ostenta y haca un jjewdawí horrible con

en duda lo» «servicios humanitarios que presta 
I á nuestro pueblo. Ir más allá, la eS imposible. 
I La misión que se ia confió, cumplía está con 
I exseco. Por lo tanto, debe seguir eon el mismo

• «

I rumbo: sin traslimitarse en ©tras empresas que 
i pudieran muy bien recaer á descrédito dei Ina- 
í tituto.

La Guardia civil ©a la autoridad que está 
algo remunerada. La Guardia <¿vii es la auto-

UN VIAJE AL RASTRO
Quien no hay* estado mi Madrid no puede : 

formarse una idea de lo qúé os Me mercado de
ridad qú© tien©, sí más reeponaabiiidades, pero I innumerable» artefectos que se titul* El Raí- 
la que cuenta «on más atribueions», debido ©3* | tro; sólo viéndolo, y no de paso, sino deteaida- 
to ¿á qué negarlo? á su inmejorable organiza- I mente, »« «omprende aquella feria permanente 
ción. La Guardia civil, en fin, es iaúaiea auto- I dé objeto» de diferentes usos y apíieacíone», 
ridad que, deapuéí ;de beber servido á su pa- | viejos en su mayor parte, y muehes reste» dn- 
tria, por espaeio de 25 á 30 años, tiene opción I formes de lo que en tiempo» fuero» prend»» 
á sus deresho» pasivo©, y se le premia loa ser- I de vestir, muebles ó algúa ©tco objeto do uti- =.

I view praetado», se le pramia sa honradez, so I lidad.
fTlo premia su Ualtad, oaacediéndoles á Tos I Las dos largas filas do puosto» que flan- 
I guardisL-í au retiro de 75 y 100 pesetas men- I qaean *mbáa,*©m;a»<do ia Ribera dn Cartido- 
< £uale», respoetiva«ente, para poder atender,, á I re» son otras tanta» exposiciones universales 

_ . ^ en gasten to en la vejez, como así el dos» ©s- I -de cuánto roto, deteriorado, sucio, inútil, ó: in-
eu «oXor natural, que se entrsvee por las gris- | posa. | «srvibl© pusie soñar ia imaginación humana,

No queramos discutir «uál daría mejores I y, sin embargó, aquello» trozos do telas dosoo- 
reeuítedos para 1* porsecución del anarqui»- | loridas, aqñsUos pedazos de hierro cubierto» 
mo; ei la Guardia «ivil ójbi 1» policía gabera*- | do orín, aqualíoatrebejoíftsqaere^ydosporti- 
tiv* ó judieiaí. Per© dóteseles á lo» Agentes' Í Hados, aquellos muebla d.o»vencij»do«,»quoll©« 
gubernativos eon loa mwmos derechos y *tri- | residuo» de calzado «n doaeomposioiÓa, aquello» 
bucios que al benemérito Qaerpo, esto 6», dése- I objeto» y vasijas d© loza, porcelana ó cristal 
1« la organizaeiótt que todo eí mundo demanda, I averiado», de limpie** negativa y prooedeaci» 
y se obtendría mejorea resultado» que I* do I dudosa, se veuTa: todo ohouentra comprador; 
aquélla., I todo eo reducé á metálico; ¿qué más? ¡Hasta

j' La polití* secreta es para el eeryieio del | éaioues dé tabaco récoloctado por la clase de 
cascó de las 'poblatíóno?. Las militarla. Jas que tj'ivh^eí eu la» callas, café», teatros, paseo» y 
tienen el Kegiamento tan estricto, ytieaeh que T dsniá© sitios públicos!

08 que no todo» los aspirante* tienen'!» fuerza - respetarlcj toniendó sito castigó» y pena»; p«- ' También hay «n oí RastróéStablocimientó»- .

ï s 
ü

. visita ■ arriba de diez 'mtnátos.' |
—¡Adiós, amiga mía! ¡Cuánto deseaba tener J 

el gu-íto d© veri&l («Annqua no hubieráB veni- I 
do...») I

—Lo mismo me sucedía á mí. Por eso he di- I
cho á ia niña: «Mira; hdy que ©btá así ia tarde I ©1 Tuerto—çon el cual tiene mucho parecido 
iremos á ver á doña Rijstitat», 1» cual no sal- | aquél desde que se le han puesto las barbi-
^^^ ^^®®^®'‘* ^^¡Rar de>-gráoia!») | fias canas, —ha abierto su boca par* decir g —_ —--------
, qué tai, hija mía? ¡Siémpra tan guapa! i que convendría hacer una liquidación délas ? *^^®> están pintados y revocados; hast* hn p®- « 
(«¡bí^o un dt*ni^iT») -J fincas vendidas arteramente en i877. etí4 J^^ de lani^, d>^o8.,habanero», regalada i

—May bma. ¡Gracia ! («Ea cambio tú para-, |
■ ees un grajó.») _ s

—¿Sí divierten ustedes mucho? ¿Van con | 
frecuencia ai teatro? («Tal vez vayan si h^y | 
quien las convíde.») - ^

—AT, »ai; porque, contó todo está tan mal.» í

á su cargóla predicación de la moralidad con j ,„ j^ ,itifi.ial Mudo, mareeJ i algia morí- ! 
el mismoderechoi^uepodfiapredicarlaMuley | miento senülio, queda dencubierta i* parta dei ?

r fincas vendidas arteramente en 1877, en 
I vista de que son motivo de disturbios, re-

yertas y colisiones entre ios porquerizos, ; 
sus puercos y los hijastros del difunto. | 

Mas no cuenta con estos, que, amantes..*
de «US legítimos intereses, así como de la

cuerpo no injuriada por la muñequiüa que sir- | 
ve de pincel y «óntienis el menjurge. í

Sn «asa de esta señora, todos, amos y cria- |

ia niña, las tiene teñidas de rosa y azul, ocal- = 
tándo •euídadosamentá coa otro color más os- f
euro la» ojeras propias de estos animalitos.

Para ser novio de la niña es requisito sine 
gu^ non sts meterle á euâi usos y columbres; - así
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al aire libre de mayor categoría; en ellos se 
venden ropas de mediano uso, mobiliarios mo­
destos y hasta objetos de lujo, aunque en edad 
proveerá.

tíon los desechos de las clases acomodadas 
ó loe despréndimientes forzosos que lamiseria 
y si hambre ha ocasionado en otras clases.

El Rastro es el depósito común de los de- 
sechod de la opulencia y délas miserias del 
pobre.

Puede decirse que Madrid arroja sus des» 
pojos al Rastro, y éste los devuelve á Madrid, 
para tomarlos de nuevo y devolverlos otra vez. 

Un «írealo infinito de broza.

á sus honrados aomp--fiaros de que se aproxi 
maba la víctima propiciatoria.

No p&iÿaron, tres minutos, cuando des que 
veníaoÉÍlegaron hasta donde estábamos.

Aquello fué un desastre; los que se acerca­
ban no llegaban sólos, sino que les acompaña­
ba una ronda más que respetable dé criados y 
corchetes.

A mi amo y sus satélites, cinco entre todos, 
les fué impoéibíe huir; asi es que heroicamente 
y por si podían sacar partido de la sorpresa, 
tomaron la ofensiva.

Una hora más tarde, yo, llena de sangre 
hasta, el puño, descansaba en el rincón del des­
pacho de un alcalde do Gasa y Gorte. •» •

Mi amo, en uno de los calabozos de la cár­
cel, del cual salió dos meses depués para la pla­
za Mayor, en donde fué honrosamente ahor­
cado.

Sufrí seis meses de reposo; pero una noche 
me vi colgada al cinto del alcalde de Gasa y 
Gorte, que me había» sacado del poder de mi 
anterior dueño, puqs la que llevaba se la había 
roto en dos pedazos uno de sus hijos, chiquillo 
revoltososi uabíade qué.
' Doce álos pérmaneeí colgada al costado de 

; mi nuevo amo y sin conquistar otras glorias 
qué correr íen muchas ocasiones «agauchada al 
cinto de mi señor golpeando sus pantorrillas.

Desde entonces no he salido de la familia 
(una generación de alcaldes de Gasa y Gorte); 
hasta que ha sido suprimido el cargo, en cuya 
época formé parte de una bonita panoplia que 
adornaba la sala de los desoendiéntea de aque­
lla familia; pero hace diez años, por cuestiones 
de cuernos (pues foí sacrificada para comprar 
un billete para los toros); vine la primera vez 
al Rastro, adquiriéndome de aquí un cómico de 
la legua.

¡Guántos oficios ha desempeñado!
He ejercido de-asador,^ de vara, no de jus­

ticia, sino Vara arrear cabalgaduras; he matado 
en escena más de <0 Luises Mejias á mano de 
otros tantos Tenorios (silbados en sU mayor 
parte), y otra porción de caballeros más ó me- 

* ños histéricos; volví al Rastro hace dos-años, 
y cuando esperaba descansar de mm fatiga, 
siendo adquirida por algún honrado anticuario, 
ha venido usted à amargar mi ancianidad, lan­
zándome de nuevo á la palestra dé la escena. ■

¡Yo le maldigo á usted!
Asi acabó de ñablar la espada, cediendiO el ■ 

tumo al bastón'dé autoridad; pero lo que me 
contó lo dejaremos para el número siguiente.

Cada oveja

Había ye hecho un viajé al Rastro con el 
fin de comprar á bajo precio una porción de 
objetos por encargo ñie un mi amigo qaeen«ual­
dea había construido un teatrillo de sociedad, 
y quería hacerse de un atrezzo con la mayor 
economía po&ible.

Asi, pues, y con objeto de enviárselos á la 
pñmera oeamóa, tenia sobre las billas de mi 
gabinete una espada, un bastón de autoridad, 
una eajméa dégénérai, »n,pupitre, una cruz.dei 
CarWTil, un réíoj de'áObremóea, uaá aécriba- 
nía de bronce^ un, espejp.dc cornucopia y un 
mantón’deíMíuiiÍ»;iadeáÁ0, pafa ÈHuaô, habià ' 
yo comprado un portapiamas de rara figura y 
artístico trabajo, un ejemplar del Quijote y un 
Diccionario español, eoición de la Academia.

Lo que voy á reíorir á continuación no sé 
si lo soné, ó SI realmente pasó, aunque yo siem­
pre lo achacaré á sueño.

£1 día estaba caluroso, y cuando volví del 
Rastro estaba bastante avanzada la mañana.

tíontotee encuña butaca^eaperando la’ hora 
de la comida, y como mi excursión habíame 
hecho madrugar, a poco sentí una especie de 
amodorramiento, precursor del sueño, para fa­
vorecer^ cual ehteraé las madéfaé del balcón, 

, dejando el gabinete en una semioseuridad.
En este estado me encontraba, cuando me 

pareció ver surgir de las sillas sobre que tenia 
colocados íos objetos -adquiridos en . e| Rastro >* 
tantas figarás bumanás cuantas eran aquilios, 
que habían desaparecido de allí como por ar­
te de encantamiento.

Muy rara debí poner la fisonomía cuando^ 
todos eSitaroa úna carcajada, que me heló de 
espanto, haciendo que mi cabello se erizase- de 
horror^iS f

—No hay que asustarse, amigo—me dijo el 
de más edad de los doce; —como usted ve, nos 
hemos convertido, por arto sobrenatural ó es­
piritista, en individuos casi humanos con el fin 
de contarle nuestras respectivas historias pa­
ra que usted, ya que se ha metido á e?!critór,por 
desgracia 4^ las letras y de, sus lector^, las 
dé á cóñoáér,’^ór si alguien qtie teugamás oa­
camen que usted quiere aprovecharlas,y » no 
paça que alguna vez loe que loan lossuyó, si las 
publica usted tal cómo se las contemos,^© se 
aburran y tengan un rato dé cliatfacción.

Fuera de mí me puso este inmodesto cuan­
to para mí insultante discurso, y U hubiera em­
prendido á bofetones eoñ él atrevido si no hu- 
bieee meditado que debía ser un ente impalpa­
ble, lo cual era tanto como trabar una batalla 
con mi propio nombre; así os que aguanté el 
sofión, y aunque con tono mal humorado, aco­
modándome en mi amento, lo contestó: 
\ —Pueden uitédééaomeEZar. i

Les doce se sentaron, unos en las sillas 
y otros én el suelo, y el que me había hablado, 
después de toser dos ó tres veces como un mal 
actor antes de un monólogo, dijo:

—Oiga usted atentamente.

Serranilla, serranilla, 
la del corto zagalejo, 
la del corpiño de seda, 
la del vistoso pañuelo, 
la dé la sarta de perlas 
en la boca y en el cuello, 
la de la cara de rosa 
y ojitos de terciopelo, " 
la de la mano morena, *■ 

í fresca risa, pie pequeño, 
breve talle, pocos años, 
dulce boca y negro pelo... 
¡Ay serraniiia! ¡Ay ssrranaíi;. 
*0 mires ai caballera.

HISTORIA Dï UNA ESPADA

Nací en Toledo; esto es, me hicieron en aque­
lla célebre fábrica dé armas allá por los años 
1600, cuando los tercios españoles luehaban por 
su rey y por su religión contra los herejes ho­
landeses.

No llevaba dos meses rie existcncia reposa­
da en casa de un mercader, cuando me compró 
por buenos ducados un señor capitán que mar- 
ehaba á la guerra. )

Llamábase mi dueño D. Alvaro Muñoz de 
Gampillo, un noble hijodalgo segundón, hom­
bre pendenciero, como tuve después ocasión de 
experimentar, y valiente como nn Cid.

Este mi amo me trató siempre bien, deján­
dome en todas ocasiones con honra, lo mismo 
en la campaña que en cuantos lances persona­
les prayocó ó fué provocado; no fueron pocos 
los pechos flamencos que visité, ni los pasapor­
tes que di paraJuAteraidad; -pero cierta-noche 
por caestiones de dado3,> salieron mi señor y 
otro desafiados; ^oi^ibf ten-fuerie á;olp® dé mi 
contrario, que en poco estuvo no saltar* d* l* 
mano de nií^ecñbí^ no pudc revolveriae á tiem­
po, y cayó, atravesada la garganta, para no le­
vantarse máa sobre el lodo de la calleja, y yo 
con él.

Llevaha^irviér^le veinte años. ?*> '
PoceJíeepbéc pasó uñé ronda, que nos ^te 

cogió; él fué á pudrirse en una sepultura y yo 
á enmohecerme,' durante dos mortales años en 
un rincón dé la casa de un golilla.

RenunciabayíPá volver.hrealizte S^^rió®*” 
hazañas, cuando una noche sejapoderaron de 
mí unos individuos que después super eran la­
drones, los cuéle», creyendo encontrar en casa 
del escriba algún pingñc botín, habían entrado 
forzando la puerta, y despnéa de revolverlo to­
do, sólo peyeron digno de cargar conmigo y 
otras dos compañeras qué el golilla guardaba 
en su casa, de la miamá^noeeÚHtém. ? í

El oficio de escriba en aquella época daba 
poco de sí, porque la mina del papel «diado no 
se había descubierto todavía.

Gomo el sallo de fábrica que yo ostentaba 
era más de apreciar que el de mis compañeras, 
quedé aquella noche en poder y propiedad del 
jefe do la banda; me había convertido, por azar 
de la suerte, de espada de un capitán de los ter­
cios de^^í5esf.aa^padaxd6 capitán, de ban­
didos; peroJa- fortuna' hace muchas conversio­
nes tan caprichosas, j más.

¡Qué rida Itevó c®^ ^ nueve amo!.
¡Qaé de garitos, «uchitriles y demás sitios 

non sancto^ frecuenté!
¡En cuánta» lucha» con «orchetoa y ■agentes 

dé todas las autoridades tomé parte!
¡De cuántas «ansas mala», injustas y crimi­

nales me pase al servicio mi dueño!
¡Guántaa esíiscadas, cintarazos y muertes p*- 

.gada«di-^í ' ' ' '
* ¡Guántos odios personales vengué!

Sería cuento de nunca acabar el relato de 
cada una de las infamias llevadas á cabo por 
nd amo con mi intervención.

No objetante, referiré uno de los malos pasos 
en que me metió por su perdidóa y la mía.

Fué una noche; por cierto que llovía á ma­
res, y hacía un frío capas de helar un horno de 
fundición.

Habían pagado á mÍ 8«§K)F 12i000 ideados 
per apresurar, á veinticuatro horas viste, la de- 
función de cierto rico home por un su haredero 
en Béxto ó séptimo grado.

Su efofcto; aquella noche mi amo, emboza­
do en BU larga capa y acariciando mi cabeza ó- 
pomo, esperaba gaafeoido en un oscuro portel ! 
quo pasara la víctimá dcstiaada al ss^criiistu.

Al fin se oyeron pazos al extremo de It ca­
lle; mi señor salió de su escondrijo, ms desen- 
yainé y tosiendo de un modo particular, avisó

El es galán, en la corte 
no hay un doncel más apuesto, 
ni un jinete más cumplido, 
ni un justador más certero. 
Calza espuelas, viste malla, 
lanza enristra; gasta yelmo 
y lleva al pecho la banda 
de capitán de ios tercios; 
para damas dprtesanas 
es una joya de precio; 
Cupido dé las doncellas, 
gallito de los torneos, V 
él coco de los maridos, 
la envidia de los solteros; 
pero... el que uj^ce en la villa 
es villano acá en los pueblos, 
y en fin, serrana... «o mirtt, 
M mires al caballera.

¿Que te busca?.. ¡Vaya en gracia! 
¿Que te place?... Por San Pedro!... 
¿Que te mira y que te sigue? 
¿Que ayer te llamó lucero 

cogió la manita 
en las afueras del pueblo?... 
Qae te ha citado do noche... 
que has ido como un cordero... 
y que»., ¡por Dios, serranilla,. 
no mires al caballero!

Pálida está lá serrana, 
tiene yadoá ojos secos 
de llorar; flor de la sierra, 
¡qué infame ha sido el artero! 
Ludo que manchó el villano, 
¿qué fué ¡oh Dios! da tu contento?. 
¿Qué resta de tus amores? 
Suspiros que lleva el viento, 
caricias que el sueño trae 
y que se van con el sueño, 
llanto que abrasa Iqs ojos, 
ayes que ahogan el pecho, 
manchas que el alma te enturbian, 
pesar y-remer dimiento. ■ 
¡Flor del monte, ro-^a mustia!... 
ve y cuenta á las de tu pueblo 
lo que gana una serrana 
por mirar á un caballero.

Por el correo interior 
reeibimos esta certa; 
cMadñd, ocho de Septiembre 
do este lustro que se acaba.
Al señor, Dirigidor 
del periódico La Estaca. 
U«tez, que es hombre de tazto, 
de circuzpineión, da labia, 
y que dirige un periódico

“ que tié la mar dé prosapia, 
quiero que m© haga un favor, 
por el cual le doy las gracias.

£4 el caso que el alcalde 
del distrito de mi casa, 
contra toos los panaderos 
ha emprendido una campaña, 
y á muchos les quita d pan 
y á otros á la SOmbr am and a, ■ 
en contra del reglamentó 
y de las leyes honradas.

El otro día iba yo 
cargado con mi banasta, 
y me dijo un guardia urbano 
con una voz destemplada: 
_ ¿Ha pesado usté ese pan? 
—¿Que si lo hé pesac? ¡Tié gracia! 
—Pues acompáñeme usté 
á la ale^ldia..

-—¡Qué g 
tiene usté de jorobarí 
repuse con mucha rabia. 
Fui con él á la alcaldía, 
y allí me dijo un tío mandria: ;

—¿Por qué no ha pesado el pan? 
—¿Que por qué? La cosa es clara: 
porque antes de entrar al homo, 
queda la masa pesada...
Y el tío me quitó el pan, 
dieiéadome que faltaba 
á cada libreta un kilo.
¡Le hubiera dao una guantada! 
En cambio no han denunciao 
al lechero que hay en casa, 
que tic un letrero que clisé: 
Leche pura de las Navas, 
fabrica por el sayal. 
Es una leche muy mala, 
pues la compra en Fucncarral 
á un gachó de mala pata 
que tié oficio de yesero. 
jFigúrese usté qué masa!

Un vinatero.hay también 
que ño vende m ás que agua,. >- 
y echa ñh el vino unos polvte’’ a> 
que saca** doxlaa aga las.
Han reventao seis vecinos 
con el vino que les daba, 
y el alcalde lo^a<bebido 
y no ha reventao; ¡qué lástima! 

lia carnicera de enfrente ‘ 
ño vende más que piltrafas, 
pues sha buenas carnes, dice 
<que las tiene reservadas

^ para ciertos parroquianos 
aficionas ; á las magras*.

Tenderos de ultramarinos 
hay dos en toa la barriada, - 
y loa dos son muy Candelas; 
(y sise Jo dicen callan).
Son dos tunantes los dos, 
que á cualquiera le hacen trampa 
y que á Dios le dan el queso 
de bola~ó de lo que salga.

Usted, qué es dirigidor 
del periódico La Estaca, 
denuncie usté á los tenderoet »* * 
al de la leche... enyesada, 
al del vino, que es peon 
que el dé <pegar á los guardias*, 

; á la camieera, á todos, 
que no son más que canallas,"  ̂
y protéjame usté á mí, 
que estoy iñn paa pa mañana. / - 
No consienta talos cosas, 
que á-todo el mundo le extrafiaîq 
pero que á mí solamente 
es al que han hecho la pascua. 
¡Estacazo y duro en ellos, 
que la ley ee o ea vana!

Y puesto que usté es un hombre 
que chanela y tiene gracia, 
choque usté ©sos cinco dedes 
y digamos en vez alta:
Áquí: señor, ya está visto, 
¡no hay mis lema que La Estaba! 
Disponga de un servidor, 
que lo es,

M. Mobaga.»
....... .............. . -i—S—CM ..........  :---------

RECETA'
Polo al burro blanco, 

palo a,l burro negro, 
palo á todo barro 
que no ande derecho.

£«te es nuestro lema, 
bien lo sabe el pueblo; 
y como los burros 
se encuentran á cientos, 
han de faltar manos 
para dar de recio 
á esos animales 
de distinto pelo 
que á palos entienden
porque son muy tercos, 
y el mimo les pierde

- y les gana el leño, 
y á fuerza de golpes, 
gritos y denuestos
sirven como machos 7; 
que gastan sombrero.

La miel no se hizo 
para el burro, ^ cierbo', 
¡pero á cuántos burros 
se ve en estos tiempos 
que la miel se chupan 
con grande contento! 
¿Quiénes son más burros? 
¿Nosotros ó ellos?

Nosotros, que damos 
la miel á esos necios 
que hiel y vinagre 
nos suelten soberbios.

Mas si es nuestro lema, 
bien ló sabe el pueblo: 
palo al burro blanco, 
palo al burro negro, 
palo á todo burro 
que no ande derecho, 
dar cebada al redfo 
ouando el burro es muerto 
es echarse bolsa 
sin tener dinero, 
del cual en España.. 
sólo hay el recuerdo, 
gracias á lo burros 
que vamos saliendo 
y á tantas burradas 
de tantos gobiernos.

Si cae de su burro 
d país, yó entiendo 
que, aunque tarde, puede 
salir con efu intento. 
Si tres sobre un burro 
no ve, casi es ciego, 
y entonces le aguardan 
disgustos á cientos.

Pero ea nuestro lema, 
bien lo sabe el pueblo: 
palo al burro blanco, 
palo al burro negro, 
palo a todo burro 
que no ande derecho, 
y de esta manera, 
en muy poco tiempo, 
con La Estaca en mano 
todo queda al pelo.

De cada cien soitsres, 
noventa son piratas callejeros; 
de cada den ¡maridos, 
noventa y anco son unos perdidos, 
y da anda cún viudos, “ 
los cí«»ío son viciosos y testarudos.

No olvide la mujer nun&s estos dntos 
y se ahorrará bastantes malos ratos.

De cada cien solteras, 
las noventa jamás aman de veras; 
de cada cie«t éasad^, ; < M 
novftwíu 2^ cinco ai hombre hac«a tajadas, - . 
y de cad a den^ viudas, 
las dentó son tan falsas como Judas.

Muchachos que juráis amor etemOi^ 
ÿa sabéis el camino del infierno, x

Aritmética
, En un día sé come Cos*Gayón^ 

cuarenta libras de pollas y jamón, 
dieciséis de sardinas y lentejas 
y quince de riñones y mollejas.

¿Qué peso eu un día se traga Cos-Gayén, 
el ministro más viejo y más glotón?

GastcUsnú, ministro de Ultramar, 
se dedica, señores, á... restar. 
Siete mil Cubas tenía sí ministerio 
y quedan sólo mil, lo digo en serio.

¿Cuántas Cubas gastó, mi buen Pablito, 
el miniateo de talla de mosquito?

Una guantada Tetuán sembró 
y quince garretws eoeeoirói jj. 
Si doscientas guantadas él sembrara, 
deci(hnej nii(»,í¿«aántas «oee^bsra?i

Navarro Reverter en un segundo 
es hembra que se traga medio mundo. 
¿Cuántos habrá tragado este sujeto, 
en un aio<<eabal, justo y vcompleto? <^L-

Una pulga pieaba en media* hora 
catorce pantorrillas de señora. 
¿Cuántas picó, Rosita de la Haiga, 
en siete siglos que vivió la pulga? .

ïclip^Péiès, simpático poeta^,- 
vendeíel ciento de versos á pesetia v 

■ Trescientos veintiséis «o vende ahdia.^ " 
¿Quévgann eate hombre eon tanta poesía?

Una onsa m más, ¡oh Simeón!,< / 
queda en España de pavo y de turrón; 
la quieren wpaitir mil espafioles.^'^ 
—¡Qué cuenta más difícil, caracoles!

En el Angel Caído
Allá, en et Angel Caído, 

hay muchos bastos y copas, 
pocos oros, muchos ases, 
malillas siempre de sobia, 
y con tantísimo coche 
arrastres i todas heras, 
algún caballo de espadas, 
ningún rey y muchas sotas.

A LA SILLISaiA SE'OHITl

OAROLIITA CAR
Las sí ifides y ondinas, 

son tres hermanas, 
y llevan quince días 

muy ocupadas; 
están tejiendo, 

con hojas de asueenas, 
un laso inmenso.

Con ese lazo anudan 
una corona, 

que ya tienen tejida 
Ítara tu boda; 
a forman lirios, 

y las flores más bellas 
del paraíso.

Dos huríes chiquitas, 
blancas y bellas, 

han estado seis días 
cogiendo perlas 
para bordar, 

¡mira ceánto te quieren!, 
tu flor de azahar.

Luego á la mar bajarí», 
y en un momento, 

con espumas tejieron 
flotuxte velo; 
velo de novia, 

velo que te lo envían 
para tu boda.

El día de tu boda, 
ondinas y hadas, 

te cantarán endechas, 
y arrodilladas 
allá en su altura, 

pedirán á sus dioses 
por tu ventura.

Sé feliz, Çaroliua, 
sol refulgemtOf 

que Cupido derrame 
sobre tu frente 
todos sns donos, 

y que no tengas callos 
ni sabañones.

No te aprietes, bien mío, . 
tanto el corsé, 

ni gastes zapatitos 
á lo bebé, 
que las casadas 

han de ser algo sucias 
y muy borrachas.

CANTARES

Guajiras
Al presidente, que tiene 

una barriga disforme, 
no le sirve el uniformé 
porque chiquito le viene, 
Yo no sé si se mantiene 
tan panzudo general 
con harina dé costal, 
con patata ó con castaña; 
porque cabe todo España 
en su tripa eolosal.

Guando deje el ministerio 
le van á nombrar prior, 'x^ 
ó dignidad superior, 
ó chantre de un monasterio.^ 
Y dice el hombre muy serio, 
rascándose la barriga, 
que su rectitud le obliga 
á buscar la penitencia, 

para calmar sa conciencia, 
qae le remuerde y hostiga.

La faja del presidente 
es faja de las más caras: 
pues tiene doscientas varas, 
y quien lo dice no miente. 
En ella cabe más gente 
que en Madrid y sus afueras; 
pues cabecL cien horchateras, 
la-nariz de Sánchez Toca, 
y la cuadrilla del 2éta * 
y trescientos Aguileras.. ^

Tejiéndole pantalones, 
dos ó tres meses se pasa 
una fábrica, en Tarraza, 
con obreros á montones. 
Necesita mil botones 
para testante lh>>P»í < 
pues por la* proa y la pbpa 
es umhembre el^gméz^ ; a . 
i quien no se encuentra igual 
dentro JÜ inora da Euroqia. j > »

No te fías,' Maecplitoi ". 
de tu amigo Tetuán, 
que quiere -pitarte d páñi 
porque yAswte apetito., ^ 
Tú debes ser muy cuquito 
y darle, coba y guayajbpíi 
y sujetarte á la aldaba, 
y no soltar la cazuela; * à 
porque si viene Silvela, 
cañita dulce se acabaa ?.

No te fiarás íló Arsenio^ 
que se trae mala inteudén, 
y te rompe el estemónr * 
porquqtíene nyieho genio» i 
Debes de tener ingenio 
para «scapar. de euB gairas^ v, 
porque si con él te agarras 
te cae encima nma viga,^ < « 
que te aplasta la barriga, 
pues él no se para en barras.

Al pobre vaso de barro humilde 
La copa de oro dijo una vez: 
Menguada pieza de arcilla frágil, 
Mira y envidia mi solidez.

En los festines, aquél repuso, 
Sólida siempre parecerás;
Mas en el fuego, soberbia hermana, 
¿Cuál de nosotros resiste máa?

Un aturdido para probarlo 
Dentro las llamas los colocó^ . 
El vaso en ellasí endur aojóse M s 
Pero la copa se derritió. -

Vasos de barro son los humildes 
Que entre las llamu 
Del infortunio cobran valor; 
Mas los soberbios puestos en ellas 
Son copas de oro 
Qae se derriten con el dolor.

—--------- es— -

Las dos gotas
Una gota de rodo 

dijo áutra gota do liante: 
—¿Qué. vale tu dulce encanto 
comparado con el mío?

Yo desciendo en loe vapores 
celestes del firmamento; 
yo presto vida y aliento.* 
á las purísimas fiores.

Te los campoa reverdozeóv'i 
les doy coler y alegría, 
soy niensajera del día, 
y cuantotoco.embelleao»

Y con sarcasmo profuadauiA 
la triste lágrima dijo;
—Yo con la esperanza rije i T> 
las santas leyes del mundo.aa

Yo, al brotar por la memwA- x 
de una madre, la embeleso 
dando eu su mejilla un beso, 
del hijo que está en la gloria.

Gotas, sí, somos las des, . 
gotas de agua,transparente; . 
mas tú nacen del ambiente, 
yo soy engendro de Dios.

Tú, reclinada en el velo 
que la blanca nube cierra,' - 
vienes ¡del cielo ¿ la tierra!
Yo voy ¡de la tierra,al délo! :

W 
s 
tí

Advertencia
Para dar salidÀi al €^ -

Mi

tenido, nos hemos visto 
obligados á suspender 
en este número la pu­
blicación de nuestro fo­
lletín.

Corrîspandenda administrativa
No se admite la devolución de ejemplares.
Vitoria,—D. P. A. Recibida su carta, se le 

envían ios 200 que pide. >7
Aleázfcx-~de SAn JuAn.—D. J. 1. 9ervideie~ 

que pide; esperamos nuevo aviso.
Gasatejáda.—D. J. G. Servido lo que pide. 

Nada tenemos que ver con el semanarie que 
cita.

Oiempozueiog.—D. S. O. Pago adelantado á 
razón de 7b céntimos de pásete cada 2b 
ejcmplaree.

Arganda.—D. A. P. Diga quién ha de hacer 
el pago en esta Adminisíraojétt ibes núme­
ros anteriores se agateriM

Brivie8«a.~D. P. S. Se agotaron los núme­
ros anteriores.

Galatayud—D. B. T. El pagotes por meses 
adelantados.

IMPBKNTA DB BICAUDO HXBViVBM
Cttte^etín 7*rMm», tf f <f
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LA BSTACA

J^uAlícidad e/i LÀ
U^mamos la atención de los señores anunciantes para que se fijen en las condiciones que el Consto de Redacción ba 

establecido, y que regirán desde el número próximo.

^ Condiciones
!• da estaca no insertará ningún anuncio sin previo conooiíuiento del género que se trate; porque quiere que todo lo 

que en ella se inserte inspire la más completa confiauza al público y no se vch defraudado en sus intereses ni se menoscabe 
su salud, como dt'Sgraciadamenü; ocurre todos lo.ulf:hs. _

Como consecuencia de esta condición, el que desee anunciar en LA ÉSTACA , hará ver á la Redacción de la misma oue en 
su estableciimento se despacha buen género, y en este caso se le aceptará el anuncio.

2. En virtud de la condición anterior, quedan exceptuados de anunciar en LA ESTACA aquellos establecimientos que no 
tengan géneros de primera calidad. '

No se admiten anuncios relativos á casas d»; préstamos, libros pornográficos y ofrecimientos de destinos en los^se a

piden sellos para la contestación, pues son verdaderos timos.
A* Los lectores de L A ESTACA, al acudir á los estable imientos que anujiciemos, pueden estar seguros de encontrar ex­

celente calidad y peso exacto en el género que compren.
5. Los precios de inserción son muy económicos, teniendo en cuenta la extraordinaria circulación de nuestro semanario, 

cuya tirada de 30.000 EJElM^PLARES pueden presenciar cuantas personas gusten en la imprenta de D. Ricardo Hernández, 
Concepción Jerónima, 15 y17.
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Disponible

Disponible
SUSTITUTOS

legales de todas clases para los Ejércitos 
de Ultramar

Cálle de Toledo, 26, principal

El director de es- ’
A-H“*^5úK ta institución, co- ’

A /A las clases media y ]
obrera vienen dis- í

Disponible
Disponible Disponible

pensandoá su Gen- i 
tro, se ha impuesto i 
nuevos sacrificios, I 

¿^ estableciendo ven- s
^^1¿Lstic¡aJ^ —-*^ tajas de dal impor- |

tancia en la iguala, ' 
Dirección y Administráción^qúe merecen ser co-

lavapiés, 48,8. nocidas del público
MADRID en general.

Las esmeradas 
asistencias médica j farmacéutica que en el 
igualatorio se prestan; la relig’osidad con que 
se abonan las indemnizaciones y dietas', y la 
exactitud con que se hace frente À los entié-
rros, satisfará por completo á todo aquel que j
busque dentro de la más estricta justicia, un 1
▼erdadero auxilio. I ^

SI derecho al 1.® y 2.® servicio, se obtiene í
desde el momento del ingreso; el correspondien­
te al 3.®, 4.® y 6.®, á los quince dios de la ins­
cripción^

Los considerables gastos que trae' consigo 
una enfermedad á poco que se prolongue, y la 
constitución especial del Igualatorio, aconsejan 
este Qentro.
—"Igualas convencionales en casos cuya edad 
ó dolencia estén fuef'a de lo consignado en las 
bases r^lámexit^iaSá / < / -

Circulares detalladas á quien las solicite.
ELDiKBCTOa, 7

Disponible

Disponible

DESPACHO DE CARNES FRESCAS j
DE I

Vicente Hionso\
Plaza de San Miguel, calle 6.

oajóM núma. 82 y 85

t Vicente Alonso, honrado carnicero,
I Que no quiere ganar mucho dinero, 
Î Vende por dos realitos dos chuletas 
I Que valen cuando menos dos pesetas.
I —¡Qué chuletas tan ricas, Roearitol
I —¡Ay, no las nombres que se abre el apétitol

8

LA ESPAÑOLA 
rÁBSIOA DE TINTAS 7 SaSHICIS

NKGBA8 Y DE COLOR ~
DE LOS

HIJOS DS J. A. aAHOÍA
lldmon.i

Campomaues, 6
Fábrioai

San Kafael, á
Casa fundada en 1868

Disponible
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Disponible
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Disponible Disponible
Disponible
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Compre V. el próximo 
¡~ I número deT popular pe- 

i riódico taurino 

¡ "El Tío Jindama,,

i

í Disponible

Disponible
1

Disponible Disponible
Disponible


